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Quartel general de Martorell 17 de Noviembre. 

a'desgraciada suerte de los habitantes de Barcelona, se 
puede inferir por) los tres bandos siguientes. ^ 

Manda S. E. el General de división L e c h i , Comandan
te superior de las armas en esta Ciudad : Que todos sus ha
bitantes cierren las puertas de las casas : que las personass 
que precisamente deban de salir de ellas, vayan solas; y se 
previene, que hallándose tres personas que vayan juntas, se 
d isparará por la tropa contra ellas. Barcelona 8 de Nov iem
bre de 1808. = Firmado. = L e c h i , Comandante superior, 

E l General de división Lech i ; Comandante superior de 
las armas en esta Ciudad y sus fuertes, manda: Que en to
dos los. casos que pueda haber alarma por alguna gestión 
de los enemigos,-se d ispararán tres cañonazos en las A t a 
razanas; y que todos las personas que no se encierren i n 
mediatamente en sus casas después de los tres tiros, serán per-
seguidas-por las tropas, exceptuándose ún icamente ios F u n 
cionarios ó Empleados, que deban salir por razón de sus cm-
p!eos. Barcelona H de Noviembre de 180S. = Firmado. = Lechi, 
Comandante superior. 

^ E l General eñ Xefe manda: Que todos los árboles que 
«e hallen has-a 300 toesas de distancia de ios caminos cu-
bierros de esta Plaza y sus fuerces, sean cortados. So!o los 
aivo.e;» í'rutalcs 66 permi t i rá quedv-n ea p i e , t o n tal que se 
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desmochen, quitándoles las ramas: sí los propietarios ele estos 
árboles no se dan prisa á cumplir con estas diaposiciones, se 
mandar . í á los soldados, y se permi t i rá á los pobres de la 
Ciudad , que vayan ellos mismos á cortarlos, y la leña que
d a r á propia de elios. Barcelona 9 de Noviembre de i8ot f . = E i 
General en Xefe. = Duhesme. 

Aranjuez 29 de Noviembre. 

E l Mariscal de campo D . Benito S. Juan , situado ea 
el puerto de Somosierra, en carta del 28 de este mes, en-» 
tre otras co.>as dice. 

E l Comandante del puesto de Sepúlveda el Brigadier D . 
Juan Jcsjlf Sarden, Coronel del regimiento de cabailcría de 
Niontesa' le comunica que le atacaron en la madrugada los 
enemigos con 3500 á 4'̂  hombres de infan te r ía , 1500 ca
ballos y 4 piezas de a r t i l l e r í a , y que los habia rechazado 
con gloria de las armas del Rey y de la pat r ia ; y ofrece 
dir igi r le el detall circunstanciado de la aecion, en la quul, 
d ice , hemos tenido alguna perdida, y que conceptúa dupl i 
cada la de los enemigos , habiendo durado el íue^o hasta las io* 

Salamanca 3 de Dkitmbre. • 

( .Aunque se dice que tenemos franceses i las ce rcan ía^ 
nosotros no los tememos, porque justamente tenemos aqii i 
unos 30® Ingleses, y. hasta 20$ en los pueblos inmediatos, 
que traen 60 cañones de grueso calibre, No violentos y 100 
de batallón. Para el dia 6 esperamos 62* Ingleses de caba-
l lc r ía , y dentro de algunos dias io¿¿> Portugueses. Todos es
tos reunidos á los vecinos que nos hemos armado compone-» 
nios una fuerza muy respetable , y capaz de escarmentar á 
los que se atrevan á pisar nuestro territorio. 

Corma 6 de Bidcmhre. 

Por Ins postas de Lc'on que llegaron aquí ayer, se sabe 
que ya estaban aili reunidos mas de 30$ hombres de nues
tro excrcito, y que su General el IÍXCUJO. Sr, Margue» de 



la Romana seguía tomando las mas acfívns y éricaces pro» 
'videncíoci para su completa organización y refuerzo. 

1 4 

Continúan las reflexiones sobre la Rusia* ' • • . 
i ••• . • 
. ' . • , . , • • • [ ¡i j . ,': i , j 

Desde entonces (paz de T í U ^ ) s e ha visto separar los an». 
t lgfos amigos de Alexandro, y 'llamar aqüeilas' personas'C|.u¿ 
aborreciera hasta aquel dia. Desde entonces" se l\a v¡.»?o i l a -
niar al Ministro de la guerra M . Arakchiew, el amigo dé 
M . Lindener , ambos detestados por la nación Rusa á causa 

"de las inexplicables crueldades que cometieran en tiempo d« 
.Fablo I . EIÍOS incitaban á este infeliz Soberano á actos de 
violencia, fomentando sus sospechas con delaciones calumnio-
é a s , á fin de conservar su c r é d i t o , pasando después á ser 
Jos executores de las crueldades que ellos mismos provocaran. 
E l horror que eí.tos inspiraron, y los gritos que excitaron^ 
•éspanturon a l ' m'snio Pablo 1, el que por asegurarse, los sa-» 
criíicó al odio publ ico, y los desterró. Pero, pocos dius antea 
de su muerte, l lamó Pablo I . á Araícchíew para coniíarle e l 
gobierno de S. Felersburgo, eomo también á Lindener desti
nado pura comandante de la fortaleza de la Capital. A uno 
y otro llamara Pablo I . cerca de s í , para que asistiesen coa 
él á los horrendos actos de violencia que tenia meditados este 
Pr ínc ipe de sd i chadoquando entrambos fueron arrestados á 
las puertas de S. Petersburgo el 23 de Mayo de 1801 en el 
t i iLmo momento en que terminara su ' vida Pablo 1. Ara íc 
chíew , arrinconado en Moscou por la nobleza de este Gobisr** 
n o , vivía sepultado en el oprob'o y olvido/ L a paz de Tilsi t 
hizo conocer la necesidad de un tal instrumento', y hoy día 
Ara'-chievv es el Ministro de la guerra del Emperador Ale
xandro I : este rasgo lo dice todo. Be aquí, uno de los re
sultados de la paz de Ti ls i t . 

La dominación absoluta de Ponaparte en la Corte de 
Rusia era otro resultado necesario de" la paz de TíLi t : no 
$e trata de gritar contra esta dominación; , ella existe, es ab
soluta c inevitable. Bonaparte sabe encadenar sus v íc t imas ; 
con el primer paso que da , hace lo bastante para sus. pro-» 
yectos, y de consecuencia en consecuencia los encadena has
ta el áb iau io : deoearedados es imposible, ¡Jara romperlos se 



n e c e s i t a r í a - u a , gnan, coragej si- hubiese luego el debido v » -
ior "para deslrair ó despedazar la cadena, lo habr ía también 
para no dexarse encadenar. 

L a paz de Tilsi t odiosa á los ojos de la misma nación 
que ella envilece, en sus consecuencias exige la alianza con 
¡4 Francia, a fin de imponer á misma naejon Ilusas exí-
"̂ c el sumergirse en" todos los proyectos de Bonaparte par^ 
cimentarla , y sacar algunas venrajas, quales son participar 
de los despojos que Napoleón quiere devorar. Se sigue, pue$, 
que el iniiuxo de Bonaparte en S. Petersburgo es una domi
nac ión real i que todo debe sugetarsele, y que su Embaxa-
dor es realmente en la Capital el Vi rey de Bonaparte y su 
Lugar-Teniente en Rusia. A s i , quando en el mes de A b r i l 
quiso el Emperador Alexandro ir á visitar su exército Ruso 
de la Finlandia, M . de Caulincourt pidiéndole que le per
mitiese acompañar le en el viage, y r emandó lo el Emperador 
so pretexto que iba solo á hacer una visita mili tar ;í yus exér-
citos, el Em&axador. francés le d ixo : " V . M . I . debe saber 
que tengo orden de m i Amo de no abandonarle jamas, n i 
dexar pasar un solo dia sin que yo le vea/' Esta orden fue 
comprehendida, y el Emperador r enunc ió a su viage. A ^ i 
la sumisiou del Emperador á ios caprichos de Bonaparte cau-« 
só realmente una mudanza eu el Reyno de Rusia, en ta 
que reyna Alexandro, como Carlos I V en E s p a ñ a ; pero a 
semejanza de Carlos, reyna en una nación que se estremece 
con su humi l l ac ión , que aborrece el yugo extrangero, y que 
tiene la Ventaja sobre la Espala de tener la mitad de sus 
habitantes contemporáneos de los días de victoria y gloria de 
Catalina I I . 

D íáhgo entre un Español afrancesado, y un Labrador huch Patriota, 
Rud Ordenanza para el reemplazo del ExJrcito. 
Proclama del General Ingles, 

Se hal larán en el despacho de este Diario. ' ' " W * 
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